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La nueva doctrina Trump hacia América Latina 

El regreso del hemisferio como problema 
por Federico Merke* 

La captura de Nicolás Maduro es 
solo una muestra del nuevo enfoque 
de Estados Unidos hacia América 
Latina, perc ibida no como un socio 

sino como Un perímetro a disciplinar 
En este nuevo marco, la región 
no puede seguir hablando como 

si estuviera en Un tribunal con un 
hegemón que se comporta como si 
estuviera negociando en un bazar. 

  

urante años se repitió que América 
Latinase había vuelto irrelevante para 
Estados Unidos, Era una frase cómo- 
da, casitranquilizadora:sinoimporta- 

mos, al menos noestorbamos. La nueva Estrategia 
de Seguridad Nacional (NSS) del gobierno de Do- 
nald Trumpsugierelo contrario:laregión vuelveal 
centro, pero no comosociani como promesa, sino 
como perímetro aser disciplinado. Y el cambio no 
essolo de intensidad. Es de tono. El documentono 
selimita adecir que el hemisferio importa: anun- 
ciaque Washington “reafirmará y hará cumplir” la 
Doctrina Monroe y bautiza esareactivación como 
el “Corolario Trump” 

Paraentender qué significa esto, y qué margen 
realtienelaregión, conviene empezar por lo obvi 
larelación entre Estados Unidos y América Latina 

nunca fue una historia de dominaciónlineal ni de 
abandono absoluto. Fue, más bien, una combina- 
ción persistente de asimetría, geografía y ansiedad 
estratégica, modulada porciclos de atenciónselec- 
tiva. Por debajo del ruido ideológico, unas pocas 
constantesexplican bastante delarelación. 

    

    

  

Demasiado cerca 
La primera constante es la proximidad. América 
Latina jamás fue decisiva para el ascenso global 
de Estados Unidos, pero tampoco pudo ser igno- 
rada, Está demasiado cerca para ser tratada como 
unmundo aparte. La lógica serepite desde la Doc- 
trina Monroe, atraviesa porla Guerra Fría y reapa- 

« Washington tolera diversidad 
-a en laregión hasta que percibe que esa di- 

versidad se traduce en vulnerabilidad estratégica. 
La cercanía rara vez garantiza prioridad positiv: 
entodocaso, garantizasensibilidad al desorden. 

La segunda constante es la intermitencia del 
interés. Estados Unidos alternó largos períodos de 
desatención con rrupciones abruptas, comosuce- 
dió fines del siglo XIX, entre los 30 y los 50, 0en 
losaños 90. América Latona desaparece cuando 
no genera problemas visibles y reaparece de golpe 
cuando algo “se desborda” revolución, misiles, mi 
gración, drogas, petróleo, influencia de potencias 
extra hemisféricas. El interés sigue al riesgo,noal 
afecto. Lo que cambia entre épocas noes la lógica, 
sinoelumbralque 

    

   

      

    sparalaalarma. 

  

ral. Washington habló muchas veces el lenguaje de 
la democracia, los derechos humanos y la libertad, 
pero selectivamente. No porque no crea en estas 
ideas, sino porque las subordinó a consideracio- 
nesestratégicas: gobiernos autoritarios fueron to- 
lerados cuando garantizaban orden; gobiernos de- 
mocráticos fueron presionadoscuando generaban 
incertidumbre. El problemanoes la hipocresía, un 
rasgocomúnatoda potencia, sinolailusiónlatinoa- 
mericanadequelaretóricaequivaleacompromiso. 

Lacuarta constante esla preferencia porlaes- 
tabilidad antes que la transformación. Incluso 
cuando Estados Unidos promovió reformas, co- 
mola Alianza para el Progreso o el Consenso de 
Washington, o hizo más por temor al colapso que 
porvocacióndedesarrollocompartido. Elidealfue 
unvecindario previsible, ordenado, pero no nece- 

sariamenteprósperoni equitativo. Cuandolaesta- 
bilidad parece asegurada, el interés se diluye 

Laquintaconstanteesel bilateralismoasimétri- 
co. Washington prefieretratar con los paísesindivi- 
dualmenteantesqueconlaregióncomo un bloque. 
Eso maximiza su margen de maniobra y minimiza 
lacapacidad latinoamericana de convertirnúmero 
en poder: Los foros regionales fueron tolerados, y 
hastaimpulsados, mientras nolimitaranlalibertad 
de acción estadounidense; cuandolo hicieron, fue- 
ronignorados osimplemente vaciados. 

Y hay una constante final, más incómoda, que 
suele contarse mal: la dependencia latinoameri 
cana de una gramática normativa para compens 
debilidad material. Derecho internacional, mul- 
tilateralismo y diplomacia profesional fueron he- 
rramientas racionales utilizadas por los países de 
laregión frente al poder superior de Estados Uni- 
dos. Funcionaron mientras Washington necesita- 
balegitimidad. Funcionan menosahora, cuandoel 
hegemónse vuelve más transaccional y menos pa- 
ciente. Elerrorno fue usarlasenotro momento; fue 
confundirlascon poder. 

Esta última constante involucra además una 
ironía histórica que la región tiende aolvidar. Una 
parte del repertorio multilateral que América Lati- 
nainvoca hoy como refugio fue, en buena medida, 
ensayado por Estados Unidos en el hemisferio an- 
tesdeexportarlo al mundo. Las Conferencias Pana- 
mericanas y la institucionalidad que culmina en la 

Unión Panamericana operaron como un laborato- 
riotemprano dereglas, procedimientos y secreta 
rías permanentes, Nosustituyeron la coerción, pe- 
rola administraron. El multilateralismo hemi 

conofueunantidotocontrael poder; fue unaforma 
decanalizarlo. Cuando Washington decidió que ya 
no hay nadaquecanalizar, el refugiosevolvió frágil. 

  

    

   

  

  

  

La novedad Trump 
Lanueva Estrategia de Seguridad Nacional elabora- 
daporelgobiernode Trumpno inventa de cero una 
política hemisférica, pero acelera tendencias 
tesy vuelve másexplicitasjerarquías que antesse di- 
simulaban. Lafraseclave del documentoes dificil de 
suavizar: “Después deaños de negligencia, Estados 
Unidosreafirmaráy harácumplirla Doctrina Mon- 
roce. Denegaremos a competidoresno hemisféricos 
la capacidad de posicionar fuerzas o capacidades 
amenazantes, o de poseero controlar activos estra- 
tégicamentevitalesennuestro hemisferio”, Eltexto 
agrega, concandor programático, que estarestaura- 
ciónes“potente” y de “sentido común”. 

Doscosas llaman la atención. Primero, el docu- 
mentodefineel hemisferio como unacondición para 
laseguridad y prosperidad estadounidense, nocomo 
unacomunidad de proyectos compartidos. Segundo, 
laestrategiase organiza bajo un par de verbosextra- 
ñamente corporativos: “Enlist andexpand”. Laidea 
es“enlistar” a los amigos establecidos para contro- 
larlamigración, frenarel tráfico de drogas y fortale- 
cerla estabilidad: y “expandir” la red, desalentando 
colaboraciones con otros actores y condicionando 

zas, de manera dereducirla “influencia adver- 
sariaexterna”, Esto abarca desde puertos einfraes- 
tructurahastalacomprade“activosestratégicos” en 
sentidoamplio. Hay un punto que suenaa manual de 
adquisiciones:el ConsejodeSeguridad Nacional 
ciaráun proceso para “identificar puntos yrecursos 
estratégicos” enel hemisferio "convistasasu protec- 
ciónydesarrolloconjunto”. 

Noessolo retórica. En enero de 2026, la captu- 
rade Nicolás Maduro por fuerzas estadouniden- 
ses operó como demostración: una intervención 
militar directa en Sudamérica, presentada, según 
múltipleslecturas, como unaseñal aChinay como 
una reafirmación de límites en el hemisferio. En 
otras palabras: el “corolario” no es unanotaal pie; 
yaesuna práctica. 

  

  

    

Ahí aparece un cambio cualitativo para Amé- 
rica Latina. Durante décadas, laregión le habló a 
Washingtonenun idiomaespecífico: comunicados 
prolijos, legalidad, foros, equilibrios verbales. Era 
unagramática defensiva: servía para ganartiempo, 
diluir presiones y convertir asimetríasen procedi- 
mientos. Funcionó mientras del otro lado había un 

le que, incluso cuando violaba 
lasreglas, seguía necesitando invocarlas. El desco- 
loque actual viene de un detalle no menor: Trump 
operacon una concepción del poder que valora el 
efecto inmediato por encima de cualquier justif- 
cación. 

Por eso, si hay un rasgo “original” de este mo- 
mentoespecíficoesla caída del pudor normativo. 
El problemano.es que Estados Unidos violeel de- 
recho internacional. Eso ocurrió antes, muchas 
veces; el problema es la disposición a prescindir 
deél como marco explicativo. Como sugería Lud- 
wing Wittgenstein, las palabrassolo“hacencosas” 
dentro deun juego compartido. Cuandoelotro de- 
jadereconocerlas reglas, el lenguaje no falla: que- 
dasuspendido. 

Deahí el desajuste peligroso. América Latina 
sigue discutiendo como si estuviera en un tribu- 
nal, mientras Washington negocian un bazar. La 
regióninvocasoberanía frente aunactor que yano 
sesiente atado por ella; invoca multilateralismo 
frente aalguienque loconcibecomoobstáculo;in- 
voca egalidad frente aun iderazgo que privilegia 
eficacia política inmediata. Noes que: 
pios hayan perdido valor moral: han perdido po- 
derde disuasión. 

  

  

  

   
    

  

    

Alternativas para la región 
Brasililustra el dilema. Lula procura un equili- 
brioimposible, que consiste en condenar sin e 
calar, marcar distancia sin empoderar a la dere- 
cha pro-Trump, administrar los impactos de Ve- 
nezuelasin controlar el tablero. En Venezuela, la 
mediación brasileña terminó pareciendo menos 
un “liderazgo regional” que un recurso del pro- 
pio Maduro para ganar tiempo; cuando la inter- 
vención llega, Brasil queda pragmático, medido 
y con poco margen para moldear el resultado. 
Cuba, en cambio, funciona como símbolo. No im- 
porta tanto por su peso material como por suuti- 
lidad como advertencia, especialmente cuando 
el hemisferio se redefine enclave de disciplina. 

Elotro gran estructurante esChina. La compe- 
tenciacon Pekín deja de serun capítulo y se vuelve 
el lente. La Estrategia de Seguridad Nacional pro- 
mete impedir que “competidoresno hemisféricos” 
controlenactivosvitales y adviertesobre“incursio- 
nes” externas y sus “costos ocultos” en espionaje, 
ciberseguridad y “debt-traps”, además de propo- 
nerinducirrechazos mediante “apalancamiento” 
financiero y tecnológico. La captura de Maduro, 
además, fue leída como un mensaje directo. China 
puede ofrecer mercados y tecnología, pero no se- 
guridad parasus socioscuando Washington decide 
actuar: Enunmundo decadenasdevalor y estánda- 
res,esto importatanto como un discurso. 

¿Esto amplía oreduce el espacio de Chinaenel 
hemisferio? La respuesta no es lineal. En el corto 
plazo, la demostración de fuerza de Estados Uni- 
dos puede inducir cautela: gobiernos más aversos 
al riesgo, menos dispuestos a convertir infraes- 
tructura sensible o tecnología crítica china en un 
punto de fricción con Washington. Enel mediano 
plazo, sin embargo, aparece una paradoja: cuan- 
to más coercitivo sea el enfoque estadounidense 
y cuantas menos alternativas financieras ofrez- 
ca, más incentivos deja para que China reaparez- 
cacomo proveedor de última instancia, especial- 
mente en economías con restricciones fiscales. 

Lo analizado hasta ahora nos lleva a la parte 
menoscómoda: lasopciones. Laregiónsuele plan- 

  

  

      

tearlas como un dilema moral (el clásico binario 
deresistiro alinearse) cuando en realidad son un 
problema de ingeniería política: cómo preservar 
algún margen en una relación estructuralmente 
asimétrica con un hegemón másimpaciente. 

La primera opción es complementar la gra- 
mática normativa con una gramática transaccio- 
nal, perosin renunciar ala primera. Nose trata de 
abandonar el derecho internacional, sino de dejar 
detratarlocomo lengua única. En un entorno más 
crudo, la región necesita hablar explícitamente 
en términos de intereses y monedas de cambio: 
migración, narcotráfico, minería, energía, tierras 
raras, estabilidad logística, cooperación tecno- 
lógica. Frente a un actor que organiza su política 
bajoel prisma del costo-beneficio inmediato, coo- 
perar sin poner precio equivale a regalar influen- 
cia. Javier Milei, por ejemplo, puede ofrecerle a 
“Trump un alineamiento ideológico ruidoso; pe- 
roel aprendizaje más útil no es la afinidad, sino la 
mecánica: en un mundo transaccional, la cercanía 
noreemplazala negociación. 

Lasegunda opciónesconstruir coaliciones pe- 
queñas, temáticas y pragmáticas allí dondelos fo- 
rosampliosse traban. No “América Latina” como 
sujetoretórico, sino acuerdosespecíficos, verifica- 
bles, con plazos claros y beneficios definidos. 

Laterceraopción, más sutil, es practicarlaam- 
«dad estratégica. En entornos impredecibles, 

decirmenos puedeserunaformade preservar mar- 
gen.Notodo desacuerdo requiere pronunciamien- 
to; notodacoincidencia debecelebrarse. Haysilen- 
cios que protegeny palabras que delatan. Estahabi- 
lidadesantipáticapara una regiónacostumbrada a 
lasobreactuación declarativa, pero puedeserel pri- 
mer paso hacia una diplomacia máscalibrada. 

La cuarta opción es recuperar la capacidad de 
coordinación mínima en torno a costos. Si la lega- 
lidad ya no disciplina, al menos puede hacerlo el 
costo reputacional y político. Pero solo siseload- 
ministrasin indignación automática. Exponer,con 
sobriedad, las consecuencias regionales de una ac- 
ción unilateral (por ejemplo, el costo dereprimirla 
migracióno decombatirlacriminalidad sin coope- 
ración) puedeobligara Washingtona hacersecargo 
delresultado, aunqueno temaunasanción jurídica. 
El poder también paga el precio cuando seequivo- 
ca;el desafio es volverlos visibles, 

Nada de esto garantiza autonomía plena. La 
preguntareal noessilaregión puede “equilibrar” a 
Estados Unidos; no puede, La pregunta es si puede 
producirla fricción suficiente como paraevitarser 
tratada como un espacio dócil de ejecución. Y aquí 
laoriginalidad, sise buscauna, está menoseninven- 
tarunadoctrinalatinoamericanaqueen abandonar 
la fantasía de que la irrelevancia era libertad. Hoy 
la región vuelve a ser importante, pero por razones 
menosbenévolas: control migratorio, crimen trans 
nacional, recursos estratégicos, contención de Chi- 
na. Y cuando otros definen por quéeresimportante, 
rara vez lo hacenen tu beneficio. 

Quizás aquí esté la conclusión: el “corolario 
Trump” no anuncia un nuevo idi 
sinoel retorno de una vieja verdad geopolíticacon 
modalesnuevos. La geografía volvió aimportar: La 
cercaníavolvió exponer. Y el multilateralismo, ese 
refugio que en parte nació como experimento he- 
misférico, vuelve a mostrarse como lo quesiempre 
fue: útil para canalizar el poder, pero insuficiente 
para reemplazarlo. En el orden que se construye 
desde esta visión, la virtud sin estrategia deja deser 
sinónimodeéticay pasaaseringenuidad. Laregión 
no necesita renunciar a su gramática normativa; 
necesita aprender a hablar, también, el idioma del 
poder sinquedar poseída porél. 
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